


Señor, ¡cómo han aumentado mis enemigos!
Son muchos los que me atacan,

son muchos los que me dicen
que tú no vendrás en mi ayuda.

Pero tú, Señor, me rodeas como un escudo;
eres mi orgullo, el que sostiene mi vida.

Con mi voz clamaré a ti, Señor,
y tú me responderás desde tu lugar santo.

Yo me acuesto, y duermo y despierto,
porque tú, Señor, me sostienes.

Aun si me rodean legiones de soldados,
no tengo nada que temer.

Señor y Dios mío, ¡acude a rescatarme!
¡Hiere a todos mis enemigos en la mejilla!

¡Rómpeles los dientes a esos malvados!
A ti, Señor, te corresponde salvar;

¡derrama tus bendiciones sobre tu pueblo!
Salmos 3: 1-8 (RVC)

Oración matutina de
Confianza en Dios



 Las batallas de la vida 
son continuas,

y no las gana el más 
fuerte, sino el que, en 

ningún momento,
duda que sea Dios 

quien da la victoria.
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Yo te escucho
Renacer la Revista Cristiana es un Ministerio sin 
fines de lucro, fundado en los principios bíblicos y 
dirigido a la comunidad cristiana hispana.
Puede obtenerse en Iglesias, librerías, negocios 
cristianos y seculares.
Renacer recibe notas de prensa, noticias de interés 
y fotos que sean relevantes para los lectores. El 
material recibido estará sujeto a la aprobación 
del editor, no hay obligación de publicarlo y el 
material no será devuelto. Todos los columnistas, 
colaboradores y anunciantes son responsables 
absolutos de sus artículos, productos y servicios 
en esta edición.  Renacer la Revista Cristiana no se 
hace responsable de las opiniones emitidas por ellos.

Renacer la Revista Cristiana se reserva el derecho de 
rechazar cualquier artículo ó publicidad que atente 
contra su línea editorial, principios bíblicos y contra 
sus lectores.



    
       Si llegan a tu vida circunstancias que desvían tu caminar, 
recuerda que el Rey Soberano está a tu favor, y tiene su mano 
lista y extendida para auxiliarte y levantarte, tu destino es 
glorioso, no te permitas terminar de otra manera.
  Siempre llegarán a nuestra vida eventos negativos. 
Muchas veces somos afectados por los resultados de 
nuestras acciones o por acciones de personas cercanas, 
pero sea cual sea la situación, tengamos siempre presente 
la Palabra de Dios y sus promesas, ella nos anima, nos 
alienta, nos levanta y da la fuerza para continuar hacia 
nuestro propósito, el cual ya está preparado por el Señor.
Jesús en Juan 16:33 nos dice: “En el mundo tendréis 
aflicción; pero confiad, yo he vencido el mundo”.
   Esta palabra es fiel y verdadera y nos lleva a tener presente 
que la voluntad de Dios para nosotros, es buena, agradable 
y perfecta.
 
Dios te bendiga, “Cree en el Señor Jesús y serás salvo, tú y 
tu casa”. (hebreos 16:31)

Yanira Montanari

DE LA

EDITORA



No hay Prueba      
más Grande

D I O S 
    Aunque la Biblia está llena de promesas 
del Señor, a menudo nos cuesta 
trabajo aceptarlas en nuestra situación 
particular. Pero Dios desea que creamos 
que Él quiere y tiene el poder para hacer 
lo que ha dicho.
   
   Dios ha prometido que no tenemos que 
rendirnos a la atracción del pecado. Él le 
fija un límite a la tentación, y nos da una 
salida. Jesús comprobó la verdad de esta 
promesa en Su experiencia del desierto. 

    El Espíritu Santo lo llevó allí, donde fue 
tentado por Satanás. Nuestro Salvador 
resistió con éxito las incitaciones del 
diablo, recordando quién era el Padre y 
qué había Él prometido. Dios limitó la 
tentación a
Cristo a tres desafíos. La salida fue por 
medio de la poderosa verdad de las 
Escrituras.

   El Señor también ha prometido 
protegernos de dar pasos en falso. 
Vivimos en un mundo lleno de minas 
terrestres, que están o bien ocultas de 
nuestra vista, o bien disfrazadas como 
algo bueno. Nosotros no las buscamos. 
Pero una vez que explotan, conducen a 

la infidelidad. Por ejemplo, Pedro tuvo 
una conversación con una joven criada, 
y terminó negando que conocía a Jesús.

   Al igual que el apóstol, a veces nosotros 
tenemos problemas para advertir el 
peligro potencial de una situación, pero 
nuestro Padre celestial conoce lo que está 
involucrado. 

 Él sabe cómo debemos responder.
Ya sea que usted enfrente tentaciones o 
dificultades inesperadas, la táctica tiene 
que ser la misma: dirija su atención al 
Todopoderoso, y manténgala allí hasta 
que su mente sea llena del conocimiento 
de Él. 

 Deje que la Biblia guíe sus oraciones, 
y permanezca firme hasta que llegue la 
ayuda prometida.

EN MEDIO DE LAS PRUEBAS 
DOLOROSAS

   El cautiverio de José duró trece años, 
y fue cada vez peor. Perdió su posición 
privilegiada en la casa de Potifar y fue 
echado en una prisión cuando la mujer 
de su amo mintió sobre él. Y su esperanza 

“Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante 
de su gloria con gran alegría , al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y ma-
jestad, imperio y potencia , ahora y por todos los siglos. Amén. Judas 1:24-25”

QUE
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Pastor Charles Stanley

de ser liberado se esfumó cuando el siervo 
del rey olvidó su promesa de ayudarlo.
Pero, a pesar de la evidencia de las 
circunstancias, Dios estaba llevando a cabo 
Su plan para bendecir a José y beneficiar 
a su familia. José era la persona que Él 
había dispuesto para salvarlos del hambre 
venidera. Para lograrlo, José tuvo que 
aprender el idioma y la cultura de Egipto, 
desarrollar capacidades de liderazgo y 
madurar espiritualmente. El plan de Dios 
hizo posible todo esto.
José aprendió dos lecciones valiosas. 

   Primero, el Señor es un compañero 
fiel cuando usa nuestros problemas para 
prepararnos para Su obra. Cuando llegó 
el momento, José estaba completamente 
preparado para ser el segundo en el 
gobierno, después de Faraón; aun este rey 
egipcio dio testimonio de que la presencia 
de Dios estaba con José. 

   Segundo, cuando el Señor logra Sus 
propósitos, cesan las dificultades. En el 
momento escogido por Dios, José fue 
sacado de la cárcel, recompensado con un 
alto cargo y reconciliado con su familia. 
Aunque había perdido su juventud, fue 
bendecido grandemente por vivir en el 
centro de la voluntad del Padre celestial.

   La adversidad puede ser dolorosa, 
pero el Señor la usa para impulsar sus 
propósitos y equiparnos para llevar a 

cabo Su plan. ¿Qué está Él tratando de 

enseñarle en medio de sus pruebas? ¿Está 
usted cooperando con Él? Recuerde que 
hasta Jesús sufrió para llevar a cabo el plan 
redentor de Dios.

DIOS PUEDE HACERLO

   Jesús sabía por experiencia personal lo que 
significaba vivir con recursos económicos 
limitados, recibir críticas de la familia 
y ser rechazado por aquellos a quienes 
buscaba servir. Pero nunca permitió 
que esas circunstancias controlaran Sus 
emociones o determinaran Sus acciones. 
Más bien, decidió esperar confiadamente 
que el Padre celestial era capaz de cumplir 
Su Palabra.
 
   Hemos sido llamados a seguir el ejemplo 
de Cristo, y a creer que Dios es capaz de 
hacer lo que ha prometido. Por ejemplo, la 
Biblia promete salvación eterna a todo los 
que piden ser perdonados en el nombre de 
Jesús. El Hijo satisfizo la justicia del Padre 
al morir en la cruz por todos nuestros 
pecados, desde las “mentiras piadosas”, 
hasta los actos más viles. Si tenemos una fe 
verdadera en Jesús, Dios nos perdonará y 
nos hará una nueva creación en Cristo. No 
importa qué problema hayamos causado, 
Él nos invita a acercarnos con fe y a recibir 
el regalo de la vida eterna

   Una vez que somos salvos, Dios dice que 
nos confirmará en Su verdad; después de 
darnos un firme fundamento en Cristo, Él 
nos edificará en justicia.
Por medio del ministerio de Su Espíritu 
y de la Palabra, comenzaremos a ver las 
cosas como las ve el Padre celestial, y 
sabremos qué le agrada a Él.

   Al creer que Dios cumplirá Sus promesas, 
nos fortaleceremos en la fe y nuestra paz 
será mayor. Los problemas que antes nos 
hacían perder el rumbo, carecerán del 
poder de perturbarnos. La esperanza 
sustituirá al desánimo, y la confianza 
vencerá las dudas. Cada vez que le vengan 
problemas, concentre su atención en su 
amoroso Padre celestial y en Su capacidad 
para cuidar de usted.



    Todos quieren saber su propósito en 
la vida; quieren entender para qué fueron 
puestos en esta tierra. Si has estado en 
la iglesia por algún tiempo, seguramente 
te han dicho que Dios tiene un plan para 
tu vida – lo que popularmente se conoce 
como “encontrar tu llamado”
   Ponemos mucho énfasis en esto en los 
círculos cristianos. La gente joven que 
están tratando de tomar decisiones sobre 
qué hacer después de la secundaria siente 
una enorme presión, especialmente si no 
están seguros de lo que “han sido llamado 
a hacer”. 
     Las personas comienzan una relación de 
noviazgo entre ellas, y familiares y amigos 
bienintencionados preguntarán acerca de 
la vocación del otro: un medio para probar 
y determinar la compatibilidad. Otros 
llegan a la mitad de su vida y se sienten 
insatisfechos e intranquilos, pensando si 
han perdido su llamado. Pero, ¿qué si nos 

hemos estado enfocando en la pregunta 
incorrecta? ¿Qué si la verdadera cuestión 
está en nuestra identidad, en lugar de en 
nuestro llamado?
 
CLARIFIQUEMOS LOS TÉRMINOS

   Si buscamos en el diccionario, tendremos 
un claro entendimiento de cuanto estos 
dos términos son tan distintos uno de 
otro. La identidad está definida como “el 
estado o hecho de permanecer el mismo 
o los mismos, bajo diferentes aspectos 
o condiciones; la condición de ser uno 
mismo y no otro; el sentido del yo, que 
proporciona uniformidad y continuidad 
en la personalidad a lo largo del tiempo” 
El Diccionario Británico lo pone de esta 
manera: “las características individuales 
a través de las cuales una persona o cosa 
es reconocida”.
   En otras palabras, tu identidad es 
lo que te hace único. Esto abarca las 
características, fortalezas, debilidades, 
regalos y otros rasgos que posee. Tu 
entendimiento sobre estos aspectos 
puede desarrollarse con el tiempo, pero 
son constantes. Sin importar lo que estés 
haciendo, estos elementos están contigo. 
La identidad es lo que eres.
El llamado por otro lado, se refiere más 
hacia lo que haces. El diccionario lo 
define como “vocación, profesión u oficio; 
nuestro llamado; es un fuerte impulso o 
inclinación. “Es un camino particular o 
una serie de acciones”
 
¿POR QUÉ IMPORTA?

   Tal vez parezca que estoy hilando 
fino, pero creo que la distinción en estos 
dos términos es significativa, y que la 

ENTENDIENDO
LA IDENTIDAD Y EL LLAMADO

Cindy Jacobs
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otras culturas y países que mis propios 
hijos?

2. La fusión de lo sagrado y lo secular:
Uno de los más abrumadores beneficios 
de entender la diferencia entre identidad y 
llamado son las puertas que abre para traer 
poderosas verdades espirituales a lugares 
inesperados. Los dones espirituales no 
tienen que estar restringidos a las cuatro 
paredes de la iglesia. Diremos esto una y 
otra vez porque es una de las cosas en las 
que más fuertemente creemos: los dones 
que componen tu identidad pueden ser 
usado en cualquier parte donde Dios abre 
una puerta.

   Una querida amiga mía es increíblemente 
talentosa como peluquera y maquillista 
(su llamado); ella también es muy 
profética y compasiva (su identidad). 
La peluquería de la que ella es dueña es 
regularmente inundada de oración y tiene 
una de las más pacíficas atmósferas a 
las que uno pueda entrar. En su industria, 
comúnmente se hace broma sobre que la 
gente le dirá todo a su peluquera, en tanto 
esto las haga reír, lo cual es muy cierto. Mi 
amiga reconoce la valiosa oportunidad de 
hablar esperanza y verdad a cada persona 
que se sienta en su silla. 
   La gente va por un corte de cabello; y 
se va llena de ánimo, palabras proféticas, 
oraciones e incluso sanidad.

3. La reputación de integridad:
  
   Refiriéndose a la anterior definición del 
diccionario, tu identidad provee “igualdad 
y continuidad en la personalidad a 
través del tiempo”. Cuando tú estás 
bien fundamentado en tu identidad, hay 
consistencia en quién eres y en lo que la 
gente puede esperar de ti. No importa en 
lo que estés trabajando en el escenario 
de la iglesia o de una empresa, tú serás 
reconocido por tu carácter y el fruto en tu 
vida. (Mateo 12:33)

   Nuestra cultura ha tenido suficiente 
gente que se pone una máscara para la 
iglesia y otra para el resto de cosas. Dios 
quiere establecer tu identidad como su 
hijo; entonces cualquier llamado que Él 
tenga para ti para un tiempo específico, 
tú puedes vivir una vida que valga la pena 
para ese llamado (Efesios 4:1).

comprensión de la diferencia puede aliviar 
algo de presión. Contrariamente a lo que 
muchos puedan pensar, su vocación, lo 
que se supone que usted debe hacer, 
cambia y cambia en varias temporadas de 
su vida. Tu identidad, quién eres, es una 
constante.

Entendiendo la identidad y el llamado

1. La capacidad de reconocer más 
plenamente y abarcar las estaciones:
La gente que descubre su pasión y pasa 
su vida haciendo solo eso es poca. La 
gran mayoría de nosotros tenemos 
varias pasiones, sueños y oportunidades 
para perseguir en diferentes momentos 
de la vida. Algunos elementos se 
superpondrán; otros estarán más 
singularmente enfocados. 

   En lugar de resistirse a estos cambios 
o esquivarlos porque cierto sueño no se 
ha realizado ahora, podemos con todo el 
corazón entrar al lugar que Dios nos está 
ofreciendo en un momento en particular. 
En otras palabras, como sabemos que 
lo que hacemos cambiará, podemos 
consolarnos sabiendo que nuestro 
carácter se está revelando y fortaleciendo 
en cada temporada.
Como un ejemplo personal, yo he sido 
líder de jóvenes (en los EE. UU y en Reino 
Unido), líder de adoración, y maestra en 
diferentes momentos de mi vida. Todos 
estos roles reflejan mis fortalezas y 
dones, así como mi profundo amor por la 
música, la gente joven y las naciones. 

   Actualmente, sin embargo, mi rol 
primero es ser escritora/editora y madre 
de dos pequeños niños. Inicialmente, 
la transición hacia esta temporada de 
mi vida fue dura (bueno, todavía en 
ocasiones tiene momentos duros); He 
estado luchando con dejar la música y 
mis dones para hablar – inclusive con no 
estar delante de una audiencia.
Un cambio vino, sin embargo, cuando 
me di cuenta que mi identidad no había 
cambiado, todos esos dones, habilidades 
y sueños todavía están ahí. Lo que ha 
cambiado es mi llamado en este periodo 
de tiempo, pero se cuál es mi identidad. 
¿Y quiénes son los mejores para verter 
mis dones de enseñanza, mi amor por la 
presencia de Dios, incluso mi interés en 



Millones de personas dedican docenas 
de horas cada semana, mirando 

gente muerta en la televisión. Desde Elvis a 
Cantinflas hasta Chespirito, son las caras 
de aquellos que ya no nos entretienen. Hoy, 
bien parecidas estrellas de Hollywood están 
haciendo películas para que la generación 
del mañana también pueda pasar tiempo 
viendo gente muerta en la televisión
   
  El tiempo hace que hoy sea el recuerdo 
del mañana. Cada fin de semana pasa como 
postes de teléfono borrosos intermitentes que 
van por el tren veloz de la vida
Si yo comprara un auto y viera en el manual 
del conductor que tiene cierto tipo de motor, 
no me debería sorprender levantar la tapa 
y encortar un motor exactamente como el 
manual lo describe. El libro del fabricante 
me dice lo que hay por dentro del vehículo. 
Lo mismo ocurre con los seres humanos. El 
manual del Creador nos dice cómo pensamos 
y por qué reaccionamos cada uno de nosotros, 
de la manera que lo hacemos. Levanta la tapa 
y revela el interior del homo sapiens.
Al hacerlo, la Biblia revela una herramienta 
a veces ignorada, que podemos usar para 
alcanzar a los que se pierden. Esa herramienta 
es el “temor a la muerte”. Para los cristianos 
que piensen que este método es negativo, 
puede ser entendido a la luz, de una manera 
positiva. La herramienta también puede ser 
llamada “deseo de vivir”. 
   Todo ser humano que tenga uso de razón, 
tiene temor a la muerte (Hebreos 2:15). No 
quiere morir. Se sienta con los ojos atentos 
por la ventana en el tren veloz de la vida.
Aquí veremos cómo se puede usar esta 
herramienta cuando hablemos con alguien 
que no es salvo:” Asumamos que, en 

promedio, una persona muere a los 70 años 
de edad. Si tienes 20 años, sólo te quedan 
2.500 fines de semana para vivir. Si tienes 
30 años, te quedan 2.000 hasta que mueras. 
Si tienes 40 años, te quedan 1.500 fines de 
semana. Si tienes 50, te quedan 1.000 fines 
de semana y si tienes 60, te quedan 500 fines 
de semana hasta que la muerte venga a ti”. 
Aun como cristiano, ese pensamiento me 
preocupa. De alguna manera me identifico 
con los “fines de semana”, mientras que 
los “años” hacen ver la muerte más a 
distancia. Me sacude lo suficiente como para 
preguntarme. ¿Qué estoy haciendo con mi 
vida? Me enferma saber que estoy haciendo 
muy poco para alcanzar a los perdidos. 
También me preocupa saber que mis ojos 
están secos cuando estoy orando.

   Mi tren me llevará a la presencia de Dios. 
Aquellos que confíen en Jesucristo, han 
vencido la muerte. Pero el tren de los que no 
han sido regenerados, los llevará a un terrible 
desastre. Su fin será el eterno infierno. A la 
luz de tan terribles pensamientos, todas mis 
actividades para advertir al mundo acerca de 
su destino, resulta obvio.
Sabiamente se ha dicho que cada uno de 
nosotros es único…como los demás. En 
verdad, cada individuo único, es únicamente 
predecible. Cada pecador teme a la muerte. 
Nadie puede negar que tenga un deseo 
natural de vivir. Entonces, tiene sentido 
confrontar a alguien con la realidad y 
recordarle que tiene una “cita” que le espera. 
Dile francamente cuántos fines de semana le 
quedan. Luego, háblale con razonamiento y 
dile,” Si hubiera un chance en un millón, que 
Jesucristo ‘combatiera la muerte, trayendo 
vida e inmortalidad a la luz, por medio del 
evangelio’ valdría la pena que lo considere”.

LA VOLUNTAD

Ray ConfortDe vivir
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  Todos los días al dirigirme a mi trabajo veía 
aquel perro sarnoso, en el patio de una casa 
cercana. Tenía el pelaje sucio y lleno de nudos. 
Me daba lástima.
  Estaba encadenado a una estaca, de manera 
que podía correr 
en un gran círculo. 
Pero el césped había 
desaparecido y sólo 
había suciedad.
  En los días de lluvia 
el patio se convertía 
en un enorme lodazal 
en el que se sentaba, 
de modo que el barro 
le llegaba hasta las 
ancas. Si el día era 
caluroso, el perro no estaba mejor, ya que no 
tenía ningún refugio para resguardarse del 
calor.
  Como se acercaba el invierno tenía la 
esperanza de que sus dueños le comprarían 
una caseta. Pero no lo hicieron. Decidí que 
se la compraría yo. El domingo siguiente 
encontré una en un mercadillo de segunda 
mano. Era encantadora, parecía un iglú. Y me 
la llevé a casa.
  Al día siguiente pasé a la casa donde estaba el 
perro y le dije al dueño que le había comprado 
una caseta al animal pensando que le sería 
útil. El hombre la aceptó gustosamente y la 
colocó en el patio.
  Cada mañana, cuando pasaba, mantenía 
la esperanza de ver al perro descansando 
dentro de la caseta. Pero yacía en el polvo y 
cuando llegó el invierno se mantenía echado 

sobre el lodo. Pasó un año desde que le 
compré la caseta que estaba en una esquina 
del patio ofreciendo refugio y alivio, pero el 
perro no le hacía caso alguno. Me sentí muy 
triste al ver aquello.

Creo que puedo 
imaginarme, aunque 
solo un poco, cómo 
se siente Dios 
cuando nos ve 
viviendo aquí en la 
tierra. Mira nuestra 
condición miserable 
y se ofrece así 
mismo como refugio 
y consuelo. Pero 
muchas veces no 

queremos su protección. Preferimos las 
emociones, la excitación y la diversión. 

  Vivimos para nosotros mismos, cuando vivir 
para Dios nos traería mucha más felicidad y 
satisfacción.
  Tú, Señor, eres mi protector, mi lugar de 
refugio, mi libertador, mi Dios, la roca que me 
protege. 2 Samuel 22: 2-3
  Demasiado a menudo, las personas pasan 
por la vida sin hacer caso de Dios. Lo ven 
como el último recurso. Estoy seguro de que 
Dios se siente feliz cuando finalmente llegan a 
conocerlo. Pero habría sido mucho mejor si 
lo hubiesen encontrado cuando eran jóvenes.     

  Podrían haber disfrutado las ventajas de 
conocerlo, en lugar de vivir en el lodo.
Adaptado de El Viaje Increíble” (Renee Coffee)

PARA REFLEXIONAR
UNA CASITA para ElPerro



VIO EL VALOR DEL 
SERVICIO QUE NO SOBRESALE

  Algunas personas no quieren 
participar en la banda, si no tocan el 
tambor mayor. Jacobo y Juan tenían 
esa tendencia, y también Pedro. Pero 
no Andrés. Nunca se encuentra su 
nombre como interviniendo en grandes 
discusiones. Estaba más preocupado 
en traer gente a Jesús que en acumular 
méritos o aparecer como encargado 
de algo. No le llamaba la atención el 
honor. Nunca oímos que dijera algo a 
menos que tuviera relación con traer a 
alguien a Jesús.
  Andrés es la exacta imagen de todos 
los que trabajan silenciosamente, en 
lugares humildes «no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los 
hombres, sino como siervos de Cristo, 
de corazón haciendo la voluntad de 
Dios» (Efesios 6.6). No era una columna 
impresionante como Pedro, Jacobo y 
Juan. Era una piedra humilde. Era una 
de esas personas especiales que están 
listas para aceptar el segundo lugar y 
permanecer en el lugar de apoyo. No le 
importaba mantenerse en el anonimato 
mientras se hiciera el trabajo.
  Esta es una lección que muchos 
cristianos de hoy en día harían bien en 
aprender. La Escritura advierte contra 
buscar posiciones de prominencia, 

y amonesta a quienes habrán de 
enseñar que enfrentan la norma 
más alta de juicio: «Hermanos míos, 
no os hagáis maestros muchos de 
vosotros, sabiendo que recibiremos 
mayor condenación» (Santiago 3 .1).  
 
  Jesús enseñó a los discípulos: «Si 
alguno quiere ser el primero, será el 
postrero de todos, y el servidor de 
todos» (Marcos 9.35). Se requiere ser 
una persona muy especial para ser un 
líder con un corazón de siervo. Andrés 
lo fue.
  Hasta donde sabemos, Andrés nunca 
predicó a multitudes o fundó alguna 
iglesia. Nunca escribió una epístola. 
No es mencionado en el libro de los 
Hechos ni en ninguna de las epístolas. 
En las páginas de la Escritura él es 
más una silueta que un retrato.
De hecho, la Biblia no registra lo 
que pasó con Andrés después de 
Pentecostés. Cualquiera haya sido el 
papel que desempeñó en la historia 
de la iglesia primitiva, se mantuvo 
siempre tras bastidores. La tradición 
dice que llevó el evangelio hacia el 
norte. Eusebio, el antiguo historiador 
de la iglesia dice que llegó hasta 
Escitia.   (Por eso es que Andrés es el 

GUERREROS
ANDRÉS
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santo patrono de Rusia. También es el 
santo patrono de Escocia.) Finalmente 
fue crucificado en Acaya, que está en 
el sur de Grecia, cerca de Atenas. Uno 
de los relatos dice que llevó a Cristo a 
la esposa de un gobernador provincial 
romano, lo que enfureció al esposo 
de ella. Este quiso que su esposa 
renunciara a su devoción a Jesucristo, 
pero esta se negó a hacerlo. Entonces 
el gobernador hizo crucificar a Andrés.
  Por orden del gobernador, y para 
prolongar su s sufrimientos, los que 
lo crucificaron lo amarraron a la cruz 
en lugar de clavarlo. (La tradición dice 
que la cruz era en forma de X.) De 
acuerdo a la mayor parte de los relatos, 
permaneció colgado de la cruz durante 
dos días, tiempo en el que exhortó a los 
que pasaban a que se volvieran a Cristo 
para alcanzar salvación. Después de 
toda una vida de ministerio a la sombra 
de su más famoso hermano y en el 

de su Señor, tuvo el mismo destino de 
ellos, manteniéndose fiel hasta el final 
y aun esforzándose por traer personas 
a Cristo.
¿Fue él un hombre de poca importancia? 
No. Fue un privilegiado. Fue el primero 
en oír que Jesús era el Cordero de Dios. 
Fue el primero en seguir a Cristo. Fue 
parte del círculo íntimo, y tenía acceso 
íntimo a Cristo. Su nombre estará 
inscrito, junto con los nombres de los 
demás apóstoles, en los fundamentos 
de la ciudad eterna, la Nueva Jerusalén. 
Y mejor que todo, tuvo toda una vida de 
privilegio, haciendo lo que más amaba: 
llevar a personas al Señor.
   Gracias a Dios por personas como 
Andrés. Son los individuos silenciosos, 
que trabajan fielmente, pero en el 
anonimato, dando dones insignificantes 
y sacrificiales, que el Señor usa para 
alcanzar lo más grande. No reciben 
mucho reconocimiento, pero eso no 
les importa. Lo único que quieren es oír 
al Señor decir «Bien hecho».
   Y el legado de Andrés es el ejemplo 
que dejó para mostrarnos que, en un 
ministerio efectivo, con frecuencia lo 
que cuenta son las cosas pequeñas: 
las personas, los dones insignificantes 
y el servicio sin ostentación. Dios se 
deleita en usar estas cosas porque «lo 
necio del mundo escogió Dios, para 
avergonzar a los sabios; y lo débil del 
mundo escogió Dios, para avergonzar 
a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo 
menospreciado escogió Dios, y lo que 
no es, para deshacer lo que es, a fin 
de que nadie se jacte en su presencia»     
(1 Corintios 1.27-29).

John Mc Arthur



  Podemos escuchar enseñanzas sobre 
la necesidad de orar, ayunar y estudiar 
las Escrituras. Y podemos rogar a 
Dios por un hambre más profunda 
por él, un caminar más cercano con él 
y una mayor pasión por Jesús. Pero 
Proverbios nos dice que debemos 
considerar asuntos incluso más 
profundos que éstos. Este verso habla 
de asuntos del corazón, cosas ocultas 
y secretas que determinan el fluir de la 
vida que sale de nosotros.
Incluso si oramos más horas, ayunamos 
más a menudo y leemos la Biblia con 
mayor diligencia, aún podemos estar 
contaminados en nuestra mente y 
dejando pasar tan sólo unas gotas de 
ese fluir de vida.
  
  Jesús nos dice claramente lo que 
contamina a una persona: “Oíd, y 
entended: No lo que entra en la boca 
contamina al hombre; más lo que sale 
de la boca, esto contamina al hombre” 
(Mateo 15:10-11). ¿Cuáles son estos 
asuntos del corazón? ¿De qué maneras 
se contamina nuestro hombre interior y 
luego todo nuestro ser?

La Biblia señala tres asuntos:    una boca 
contaminada, oídos contaminados 
y ojos contaminados. Como siervos 
del Señor, no podemos permitir que 
nada obstaculice el fluir de la vida 
de Cristo en nosotros. Tenemos 
que gobernar nuestro corazón y 
nuestras acciones con su Palabra 
porque si alguna parte de nuestro 
hombre interior está contaminada, 
nuestra vida externa y nuestro 
testimonio se verán obstaculizados. 

• Una boca contaminada –Santiago 
advierte: “La lengua es un fuego, un 
mundo de maldad” (Santiago 3:6) 
.
• Oídos contaminados: “Jehová el 
Señor me abrió el oído, y yo no fui 
rebelde, ni me volví atrás” (Isaías 50:5). 
El Espíritu Santo afinó el oído del hijo 
para oír la Palabra de su Padre y éste 
se apresuró a prestar atención a ella 
.
• Ojos contaminados: “No juzguéis 
según las apariencias, sino juzgad con 
justo juicio” (Juan 7:24).
Ninguna persona es demasiado 
santa para prestar atención a las 
advertencias de Jesús y hacer un 
cambio. Pídele al Espíritu Santo que 
escudriñe tu corazón y lo limpie en 
cada área de tu vida.

El Problema
de NUESTRO

Corazón

David 
Wilkerso

n

“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida” (Proverbios 4:23).
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BIBLIA & TEOLOGÍA
 
   Hace poco disfruté por fin la trilogía 
cinematográfica de El señor de los 
anillos, basada en las novelas de J. 
R. R. Tolkien. Estos filmes adaptan 
un universo rico en detalles y, cuando 
los miras, es evidente que no puedes 
entender la trama de la trilogía si no 
ves las películas en el orden correcto. 
Pensando en eso, estas películas me 
ayudaron a entender la importancia de 
conocer el orden de la historia bíblica.
Así como El señor de los anillos tiene 
un orden, el Señor de la Biblia nos dio 
su Palabra con un orden en mente.  
 
    Ella consiste en 66 libros que relatan la 
historia redentora del Dios de gloria. En 
sus páginas vemos cómo Él obra para 
salvar a su pueblo por medio de Cristo, 
para así llenarlos con su presencia por 
medio del Espíritu Santo.
Cuando leemos la Palabra podemos 
notar ese orden, pues el Nuevo 
Testamento (NT) fue escrito con 
el Antiguo Testamento (AT) como 
fundamento, y por eso constantemente 
hace referencia a él. Lo segundo no 
tiene sentido sin conocer lo primero.
 
LOS LIBROS MÁS CITADOS EN EL NT
 
 Como muestra de esto está 
Deuteronomio, que es el libro más 
citado en el NT, con aproximadamente 
80 citas. Estos son unos ejemplos de 
cómo es referenciado:
   
   En Hechos 3:18-26, Pedro dice que 
Jesús es el Profeta a quién las personas 
tienen que escuchar para poder 

vivir, mencionado en Deuteronomio 
18:15-19.
    
El apóstol Pablo, en Romanos 2:25-

29, explica que la verdadera 
circuncisión es la interna, hecha 

por medio del Espíritu Santo. 
Esto es lo que Dios dijo a 
Moisés en Deuteronomio 
30:6, cuando prometió 

circuncidar el corazón de su 
pueblo.

En Gálatas 3:10-13, Pablo toma lo 
escrito en Deuteronomio 21:23 para 
decirnos que Cristo se hizo maldito por 
nosotros para redimirnos y justificarnos.
 
  El Nuevo Testamento toma al 
Antiguo Testamento y le da sentido, 
color, y explicación.
Otros libros citados con frecuencia en 
el NT son Génesis, Salmos, e Isaías. 

   Por ejemplo, los autores del NT citan a 
los Salmos de manera especial para darnos 
consuelo y la seguridad de que Cristo está a 
la diestra de Dios y gobierna a nuestro favor 
(ver cómo Hechos 2:25-28
cita Salmos 16:8–11).
    Podríamos pasar mucho tiempo mencionando 
una y otra vez las tantas referencias en el NT 
al AT. Todo esto nos muestra que Dios escribió 
toda su Palabra usando hombres inspirados por 
el Espíritu Santo para hablar de parte de Él (2 
Pe. 1:19–21).
 
¿POR QUÉ ESTO IMPORTA?
 
    Es evidente que el NT toma al AT y le da 
sentido, color, y explicación. Es decir, las 
profecías en el AT hallan su cumplimiento en 
Cristo; los tipos en el AT hallan sus anti tipos en 
Cristo; y las promesas de Dios se cumplen en 
Cristo (2 Co. 1:20).
   Conocer esto es valioso porque nos anima a 
hacer del estudio de la Palabra una disciplina en 
la búsqueda de la gloria de Dios para nuestro 
gozo. Veamos a Cristo, quien al resucitar habló 
con dos de sus discípulos y, “comenzando por 
Moisés y continuando con todos los profetas, les 
explicó lo referente a Él en todas las Escrituras” 
(Lc. 24:27). Igualmente, sigamos el ejemplo 
del apóstol Pablo, quien deseaba conocer y 
enseñar todo el consejo de Dios (He. 20:27).
 
Que el Señor ponga en nuestros corazones el deseo 
de conocerlo más y gozarnos en Él, mientras vemos 
su Palabra conectada de Génesis a Apocalipsis con 
el fin de mostrar la gloria de su Autor.

¿CUÁLES SON LOS LIBROS 
MÁS CITADOS EN EL NUEVO 
TESTAMENTO?

Michel Galeano



  Si escogiéramos a un grupo de personas 
al azar y les preguntáramos cuáles fueron 
los bandos que se enfrentaron en la batalla 
de Waterloo, es posible que algunos sepan 
que uno de ellos fue el ejército francés bajo 
el mando de Napoleón Bonaparte. 

   Puede ser que otros sepan que en esa 
batalla Napoleón fue derrotado por el duque 
de Wellington, quien tenía bajo su mando 
tropas británicas, holandesas y alemanas. 
Pero es posible también que algunos no 
sepan absolutamente nada de ese evento 
histórico, y que eso no les importe en lo 
más mínimo. ¿En qué me beneficia conocer 
el resultado de una batalla que se peleó a 
principios del siglo XIX, por un grupo de 
naciones extranjeras? Y lo mismo podríamos 
decir de un montón de hechos históricos 
similares, que podemos desconocer sin que 
eso altere nuestras vidas en ningún sentido.
Sin embargo, hubo un hecho en la historia 
que ningún ser humano debe darse el lujo 
de ignorar, por las enormes implicaciones 
que tiene para nuestras vidas aquí y ahora 
y para toda la eternidad. Me refiero a la 
resurrección de nuestro Señor Jesucristo. 
No existe ningún otro hecho en la historia de 
la humanidad que tenga más relevancia que 
ese hecho. 

    Si pudiera probarse que Cristo no resucitó, 
entonces el cristianismo no tendría ningún 
valor y los cristianos seríamos los seres más 
dignos de lástima de todo el planeta, como 
dice Pablo en 1Cor. 15:13-19.

   De hecho, si Cristo no resucitó todos 
seríamos dignos de lástima, creyentes 
e incrédulos, porque no habría ninguna 

esperanza para la raza humana. Pero si 
es verdad que hace cerca de 2000 años 
Jesucristo se levantó de la tumba tres días 
después de haber sido ejecutado en una cruz 
romana, entonces nadie debería permanecer 
indiferente ante ese hecho. De manera que 
la resurrección de Cristo es un aspecto 
central de nuestra fe y una de las doctrinas 
que más ataques ha recibido por parte del 
mundo incrédulo desde el inicio mismo de la 
iglesia. Aún los mismos discípulos dieron por 
sentado que la muerte de Cristo en la cruz le 
había puesto punto final a sus expectativas 
mesiánicas, como nos relata el apóstol Juan 
en su evangelio:
“Pero Tomás, uno de los doce, llamado 
Dídimo, no estaba con ellos cuando Jesús 
vino. Le dijeron, pues, los otros discípulos: Al 
Señor hemos visto. Él les dijo: Si no viere en 
sus manos la señal de los clavos, y metiere 
mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere 
mi mano en su costado, no creeré. 

   Ocho días después, estaban otra vez sus 
discípulos dentro, y con ellos Tomás. Llegó 
Jesús, estando las puertas cerradas, y se 
puso en medio y les dijo: Paz a vosotros. 
Luego dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira 
mis manos; y acerca tu mano, y métela en mi 
costado; y no seas incrédulo, sino creyente. 
Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor 
mío, y Dios mío! Jesús le dijo: Porque me 
has visto, Tomás, creíste; bienaventurados 
los que no vieron, y creyeron. Hizo además 
Jesús muchas otras señales en presencia de 
sus discípulos, las cuales no están escritas 
en este libro. Pero éstas se han escrito para 
que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en 
su nombre” (Jn. 20:24-31).

  Para entender adecuadamente este pasaje, 
debemos conectar esta escena con el resto 
de los sucesos que acontecieron ese día. El 
Señor Jesucristo fue crucificado el viernes en 
la mañana y Su muerte se produjo alrededor 
de las 3 de la tarde. Inmediatamente después 
fue sepultado en un sepulcro propiedad de 

¡EL SEÑOR
Re suci tó!

Sugel Michelen

¡ALELUYA!
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José de Arimatea y allí permaneció hasta el 
domingo en la mañana.
Ese domingo bien temprano, un grupo de 
mujeres vinieron al sepulcro con el propósito 
de ungir el cuerpo del Señor con especias 
aromáticas, pero se encontraron con el 
hecho de que la enorme roca que tapaba la 
entrada había sido removida y que el cuerpo 
del Señor había desaparecido. Estas mujeres 
se sienten muy confundidas (Lucas nos dice 
que estaban perplejas), porque obviamente 
no estaban esperando que Jesús resucitara 
de los muertos. Pero en ese momento se 
colocan junto a ellas dos ángeles del Señor 
que les dan la buena noticia:
“¿Por qué buscáis entre los muertos al que 
vive? No está aquí, sino que ha resucitado. 
Acordaos de lo que os habló, cuando aún 
estaba en Galilea, diciendo: Es necesario 
que el Hijo del Hombre sea entregado en 
manos de hombres pecadores, y que sea 
crucificado, y resucite al tercer día” (Lc. 
24:5-7).
   Ellas salen de inmediato hacia donde se 
encontraba reunido el grupo apostólico y les 
cuentan lo que ha sucedido. Pero “a ellos les 
parecía locura las palabras de ellas, y nos 
las creían”, dice en Lucas 24:11. A pesar de 
todas las veces que el Señor había hablado 
de Su muerte y de Su resurrección, los 
discípulos no habían logrado entender el 
alcance de Sus palabras, por una sencilla 
razón: esa enseñanza no encajaba con sus 
nociones preconcebidas acerca del Mesías 
prometido.

   Como bien señala Donald Carson, el 
problema de los discípulos era que no 
podían concebir la idea de un Mesías 
crucificado. Los Mesías no pierden, ellos 
siempre ganan. De manera que cuando 
Cristo fue condenado y crucificado, todos 
ellos llegaron a la conclusión de que sus 
esperanzas habían muerto con Él. Pero 
entonces llegan estas mujeres reportando 
lo que habían visto, y tanto Pedro como 
Juan deciden confirmar el asunto por ellos 
mismos. Se dirigen al sepulcro y encuentran 
lo mismo que las mujeres habían descrito.
Unas horas más tarde, el Señor se le aparece 
a María Magdalena, luego al apóstol Pedro y 
a dos discípulos que iban camino a la aldea 
de Emaús. Hasta que esa misma noche, se 
le aparece al resto de los discípulos, que 
seguramente se había congregado para 
comentar lo que había sucedido:
“Cuando llegó la noche de aquel mismo día, 
el primero de la semana, estando las puertas 
cerradas en el lugar donde los discípulos 
estaban reunidos por miedo de los judíos, 
vino Jesús, y puesto en medio, les dijo: Paz 
a vosotros. Y cuando les hubo dicho esto, 
les mostró las manos y el costado. Y los 
discípulos se regocijaron viendo al Señor” 
(Jn. 20:19-20).
   

   En vez de amonestarlos por haberlo 
abandonado la noche del arresto, el Señor 
los bendice y les muestra las marcas de la 
crucifixión en sus manos y en el costado 
para que no tuviesen ninguna duda de Su 
identidad. Pero lamentablemente Tomás no 
estaba allí, y cuando llegó al lugar de reunión 
ya Jesús se había ido. Los apóstoles le 
cuentan lo que acaba de ocurrir, pero Tomás 
se resiste a creerlo (comp. vers. 24-25).

   Ahora, antes de pasar juicio sobre el 
escepticismo de Tomás, debemos tomaren 
cuenta que él no fue el único que dudó. 
Ninguno de los apóstoles aceptó de entrada 
el testimonio de las mujeres, sino que todos 
creyeron cuando vieron a Jesús y las marcas 
que tenía en Su cuerpo. Fue la evidencia la 
que los convenció.

   Por el otro lado, también es importante 
señalar que la duda de Tomás no es la de un 
incrédulo materialista que se niega a creer 
todo lo que no pueda ser comprobado por el 
método científico. No olviden que Tomás era 
un judío devoto que creía en la existencia de 
Dios y en Su capacidad de obrar milagros. 
El problema de Tomás no era filosófico, sino 
emocional. Este hombre acababa de pasar 
por una profunda desilusión cuando Cristo 
fue crucificado, y seguramente no quería 
volver a sufrir una decepción adicional.
  Tomás había creído que Jesús era el Mesías 
que había sido ampliamente anunciado por 
los profetas del AT y había renunciado a todo 
por seguirlo durante casi 3 años y medio. 
Pero las cosas no salieron como él esperaba. 
Lo cierto es que en la cruz del calvario Jesús 
no pudo salvarse a Sí mismo. Y esa no era 
la idea que los apóstoles tenían en mente 
cuando vinieron a ser Sus discípulos. ¿Cómo 
podía ser Jesús el Mesías Salvador, si ni 
siquiera pudo impedir Su propia ejecución?

   De paso, muchas de las luchas que los 
cristianos tienen con la duda surgen de 
falsas expectativas que tarde o temprano son 
frustradas (falsas expectativas del amor de 
Dios, o del matrimonio, o de la crianza de los 
hijos, o de la vida cristiana en comunidad – 
es por esto último que muchos que profesan 
ser creyentes terminan convirtiéndose en 
fugitivos de iglesias, con el paso del tiempo 
se desencantan de los otros cristianos 
porque la realidad no encaja con su visión 
romántica del cristianismo).
   Tomás tenía que estar absolutamente 
seguro que no se trataba de un truco o de 
una especie de alucinación colectiva. De ahí 
las demandas específicas de su reto: “Si no 
veo en sus manos la señal de los clavos, 
y meto el dedo en el lugar de los clavos, y 
pongo la mano en su costado, no creeré” 
(Jn. 20:25).    Lo más lejos que Tomás tenía 
en mente era que Jesús habría de tomar 
en serio sus demandas, como veremos 
en nuestro próximo artículo, si el Señor lo 
permite.







   “Raquel era de lindo semblante y 
hermoso parecer…”pero “Raquel tuvo 
envidia de su hermana.”

    Raquel era una muchacha dulce, 
agraciada y hermosa. Jacob trabajó 
de buen agrado durante 14 largos años 
de su vida de arduas labores con tal de 
conseguir a Raquel. Las personas que 
están verdaderamente enamoradas 
son siempre fieles, pase lo que pase. 

Para estas personas los sacrificios no 
son nada, ya que el gozo, el consuelo 
y el amor del ser amado son la esencia 

misma del deseo. Hay mucho que 
debemos aprender de la constante 
devoción de Raquel y Jacob.

SU PERSONALIDAD.
 
  Aunque su padre Isaac no lo 
hubiese tolerado jamás Jacob 
adoptó, aparentemente sin el menor 
remordimiento de conciencia, la 
práctica pagana de la poligamia 

y se encontró con sus amargos 
resultados. Lea, la otra mujer de 
Jacob, no era atractiva, pero si 

Raquel
¡Levántate Mujer!
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se vio bendecida teniendo hijos. Sin 
embargo, Raquel, que era una mujer de 
rostro y hermosa figura, no tenía hijos 
y para ella aquello era una verdadera 
desgracia, que hizo que le tuviera 
envidia a su hermana, llenándola de 
amargura y haciendo que estuviese 
continuamente quejándose. En lugar 
de echarle la culpa con ira a Jacob 
hubiera hecho mejor imitando la 
conducta de su suegra, que hacía de 
sus problemas un asunto de oración. 
Aunque debiéramos solamente 
alabarla por su deseo de tener hijos, no 
estuvo bien que se revelase en contra 
de la providencia divina y, a pesar de 
que fue auténticamente femenina y 
deseaba poco más en la vida que el 
poder ver realizados sus deseos de ser 
madre, bien podría haber vuelto sus 
pensamientos hacia los demás y en un 
noble gesto haberse interesado en los 
hijos de su hermana. 

   Al entregar a Bilha, su cierva, a 
Jacob, vemos que fue un gesto de 
envidia, de impaciencia y una muestra 
de insistencia por conseguir que se 
hiciesen las cosas a su modo.

SUS HIJOS

  Raquel tenía que aprender que los 
hijos son un don de Dios, cosa que 
indica claramente el episodio de la 
mandrágora (Gn.30:14-18). (Había 
una superstición según la cual la 
mandrágora curaba la infertilidad). 
Pero cuál no sería su asombro y envidia 
al ver que su hermana Lea había tenido 
otro hijo, aunque había sido Raquel la 
que había utilizado aquellas hierbas 
fragantes.
   Al nacer José al cabo de dos años 
dejo de sentirse humillada y se sintió 
feliz y tuvo paz en su corazón, puesto 
que entonces vio la mano de Dios 
en su vida. Pero Raquel, que tanto 
había deseado tener hijos conoció el 
profundo significado de la maldición 
pronunciada en el Paraíso, pues murió 
al dar a luz a su segundo hijo. Toda 

el alma de aquella mujer se expresó 
con un último desesperado clamor: 
“Benoni”, hijo del dolor. Las gentes de 
Israel no podían olvidarse de Raquel. 
Durante siglos resonó el clamor de 
aquella madre moribunda hasta que, 
en Belén, cerca de donde falleció y 
fue enterrada, hubo un día grande de 
lamentación y lloró debido a la terrible 
masacre de muchos niños pequeños.

  La muerte prematura de Raquel 
dejó tras de sí a un pequeño bebe y a 
un esposo afligido que durante toda 
su vida había dado todo su amor a 
aquella mujer. El pequeño José, que 
posiblemente fuese ya un adolescente, 
lloró la muerte de su madre. Había 
heredado mucho de la dulzura y del 
atractivo de ella; además de que 
Dios le dio una gran perspicacia en 
los negocios y una gran nobleza de 
carácter.

   El padre Jacob parecía haber olvidado 
todos los espantosos problemas que 
tuvieron que padecer sus propios 
padres por causa del favoritismo. 
Aunque las túnicas corrientes estaban 
bien para sus otros hijos, hizo tejer 
una de muchos colores para su hijo 
José, favoreciéndole y adorándole muy 
por encima de sus otros hijos, cosa 
que después habría de hacer caer la 
desgracia y los problemas sobre él, 
pero a pesar de todo Dios obraría para 
el bien de José por medio de aquel mal 
que le sobrevendría. Por mucho talento 
y agradable que pueda ser uno de 
nuestros hijos, debemos estar atentos, 
en oración, para dar a cada uno de 
nuestros hijos la atención y el cariño 
que necesiten.

MUJERES DE LA BIBLIA   
Frances Vander Valde.



“Tú, pues, sufre penalidades como buen 
soldado de Jesucristo.” 2 Timoteo 2:3

  El otro día mientras le preguntaba al 
Señor en que me iba a inspirar para 
escribir esta reflexión me mostró la 
figura de un soldado y como nosotros, 
su Iglesia, somos llamados a servir en 
el ejército de Dios.
¿Qué es lo que me dice esta escritura?     

      Leamos la misma cita en otra 
versión como aparece en La Palabra 
(BLP) que dice: “Como fiel soldado de 
Cristo, no te eches atrás a la hora de las 
penalidades.”

      No te eches atrás cuando las cosas 
se ponen difíciles. Los hombres y 
mujeres que se enlistan en las fuerzas 
armadas de mi nación comienzan a 
entrenarse con disciplinas estrictas, 
teniendo que responder y obedecer 
a las autoridades establecidas sobre 
ellos. Estos entrenamientos duran 
unos cuantos meses y en ese tiempo, 
muchos no pueden llegar al final y se 
quedan en el camino. Otros siguen 
adelante a retos mayores. Cientos de 
miles han peleado en guerras a través 
del mundo, dejando sus vidas en tierras 
lejanas o regresando de nuevo al seno 
de sus familias. 
   Algunos con discapacidades y otros 
listos para continuar la trayectoria de 
sus vidas en una forma u otra. Sirven 
unidos por una misma causa y para 
ellos, los que se encuentran en esas 

situaciones, lo más importante en 
ese momento es ese compañero o 
compañera que está a su lado.

    En el momento que te encuentras 
en el campo de batalla vas a enfrentar 
penalidades, pero ese no es el momento 
de echarte para atrás. Ese es el 
momento de enfrentar y darle la cara 
al enemigo reconociendo que tú te 
preparaste correctamente, mostrando 
fidelidad, compromiso y pasión por lo 
que ibas a hacer. Aquellos que están a 
tu alrededor dependen de ti para que 
cubras tu posición y no se quede un 
vacío. O sea, hay alguien dependiendo 
de ti para que cubras sus espaldas.

    Te cuento que eso es lo que debiera 
suceder dentro de la Iglesia. Hombres y 
mujeres de todas las culturas, edades 
y pensamientos llegan a las iglesias 
locales y comienzan a sentir el fervor de 
servir al general en jefe, a Cristo Nuestro 
Señor. En cada iglesia local hay un 
Pastor General, y quizás otros pastores 
y ministros, diáconos y ancianos. Este 
es el liderazgo que Dios ha puesto para 
entrenarte en el conocimiento de la 
Palabra de Dios; para enseñarte como 
vivir obedeciendo esa Palabra y como 
conectarte a la voluntad del Padre.

   Después de un tiempo te sientes 
que estás listo para convertirte en un 
obrero, en un soldado del Cuerpo de 
Cristo. Comienzas a servir; aquellos 
que lo hacen contigo se dan cuenta 
que eres fiel y comienzan a descansar 
en ti porque saben que tú vas a cumplir 

Teresita Pérez

Los Soldados buenos 
sirven con fidelidad y 
pasión
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con lo que se te ha encomendado. Sin 
embargo, un día decides que ya no 
quieres seguir haciéndolo y dejas tu 
puesto. Esta decisión no se produce 
porque te han elevado a otra posición. 
Quizás fue porque se presentó un 
conflicto con alguien o has creído 
que eres más capacitado que otras 
personas a tu alrededor. 

   La realidad es que el Espíritu de Dios 
necesita soldados/obreros fieles, llenos 
de compromiso, pasión, enfocados para 
servir unidos con una misma visión y 
misión para que todos los planes que 
Dios tiene para su Iglesia se cumplan.
Oró al Padre para que no abandones tu 
posición; no dejes que las dificultades, 
el desánimo, quizás la decepción te 
haga abandonar ese lugar que Dios 
mismo desea que guardes. 

   Jesús dijo que Él había venido para 
servir y no ser servido. Él es nuestro 
modelo y tú y yo debemos desear 
ser transformados por el poder de su 
Palabra y que nuestra mente refleje 
la mente de Cristo. Que Dios nos 
encuentre cumpliendo con nuestras 
funciones como hijos obedientes al 
Padre. Que aprendamos a servir como 
buenos soldados llenos de compromiso, 
fidelidad y disciplina. Que la pasión 
por servir a la manera del Señor se 
convierta en nuestro distintivo. Que 
podamos entender que Jesucristo es la 
cabeza de la Iglesia y nosotros somos 
su cuerpo para llevar hacia adelante 
la maravillosa verdad de su Palabra y 
establecer el reino de Dios por donde 
quiera que Él dirija nuestros pies en el 
Nombre de Jesús.



    En  una  sociedad  donde  el  amor  se promete eternamente, se usa para 
mostrar virtud, se grita a cuatro vientos y se profesa con intensidad épica; te has 
preguntado ¿que en realidad significa amar?
En este caso quiero reflexionar acerca del amor que tenemos por los hijos.
   Una madre, por ejemplo, daría la vida por sus hijos sin pensarlo. Esta es, sin lugar 
a dudas, la más grande y genuina demostración de amor; ahora, si esta madre está 
dispuesta al máximo sacrificio por amor, me pregunto yo, porque muchas no están 
dispuestas al mínimo sacrificio del amor verdadero: la corrección y la disciplina.
   En tiempos de tanto caos, cuando a lo bueno se le dice malo y a lo malo bueno, me 
he encontrado con padres que creen que, comprando el último teléfono, la última 
moda, el ultimo carro a sus hijos lo hacen porque los aman y así lo demuestran.
Muchos creen que sus hijos van a sufrir si trabajan para que ayuden con las 
responsabilidades económicas de la casa. He oído madres comentar como sus hijos 
trabajan para comprarse su ropa y salir con sus amigos, cuando esta madre tiene 
2 trabajos para poder mantener toda la casa.
   Los regalos se pueden dar por amor y son parte importante de nuestras 
relaciones, pero, al mismo tiempo podemos decir que, un regalo lo da cualquiera 
y por cualquier motivo superficial; en cambio la disciplina y la corrección brotan 
del verdadero amor.
Hace poco hablaba con una joven que, con gran madurez, me contaba que ella 
trabaja para ayudar en la casa con los gastos y que no comprendía porque jóvenes 
como ella no ayudan a sus padres que tienen que trabajar tan duro en este país 
para poder vivir.
   La Palabra es muy clara cuando dice en Mateo 24:10-12 “Muchos tropezarán 
entonces, y se entregarán unos a otros, y unos a otros se aborrecerán. Y muchos 
falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos; y por haberse multiplicado la 
maldad, el amor de muchos se enfriará.”
   Hoy le hablo a ustedes madre y padre para que oren, busquen la presencia de 
Dios y pidan consejo y sabiduría a Dios para guiar a sus hijos. Lo que hicieron mal 
ya paso, pero siempre hay lugar para cambiar y comenzar a corregir los errores 
del pasado.
¡Les bendigo!

Legado de una Madre
Por Dania Hernández 



  Hay ciertos defectos que 
eliminan a un hombre del 
empleo divino, y cualquier cosa 
que se parezca a un motivo 
siniestro es una de ellas. Si 
vuestro objetivo es hacer 
dinero, adquirir comodidades, 
conseguir el aplauso, o 
alcanzar una posición, o bien 
si vuestro propósito es la 
exhibición del talento oratorio, 
no seréis aptos para uso del 
Maestro.
Dios no puede tolerar que 
nos absorban los designios 
secundarios. No desearíais 
tener una sirvienta que abriera 
la puerta para que la gente 
dijese: «¡Qué muchacha tan 
hermosa, y qué elegantemente 

viste!» Si es así, quizá sonriáis, 
y lo soportéis, pero vuestro 
deseo único es que vuestro 
recado sea transmitido pronta y 
fielmente. ¡Qué despreciable es 
la idea de un ministro que actúa 
dando la impresión de pueril 
exhibicionismo! Se levanta 
para transmitir el mensaje del 
Señor, pero su esperanza es 
que la congregación diga: « 
¡Qué joven tan agradable! ¡Qué 
correctamente habla, y con 
qué acierto cita a Browning!»
La exhibición de sí mismo 
mata el poder. Dios no puede 
bendecir mucho a hombres 
con ideas tan mezquinas. 
Estaría por debajo de la 
dignidad divina, el hecho de 
que el Señor usara mucho un 
instrumento tan inepto para 
sus sublimes propósitos.

CUIDENSE DE LOS
EXHIBICIONISTAS

Charles Spurgeon



   El uso de la mentira es muy común y 
generalizado en las sociedades del mundo, 
al ser humano le cuesta reconocer que el 
uso de la mentira es negativo y más aún, le 
cuesta aceptar que practica la mentira con 
gran ligereza.

 Comencemos por dar el significado de 
esta palabra; según la Real Academia 
Española, mentir significa: 

1. Decir o manifestar lo contrario de lo que 
se sabe, cree o piensa. Es la afirmación que 
una persona hace consciente de que no es 
verdad.
2. Inducir a error. Es el uso consciente de 
las mentiras para engañar.
3. Fingir, aparentar. No es realmente lo que 
parece o se dice que es.
4. Falsificar algo.
5. Faltar a lo prometido, quebrantar un 
pacto.
   
   Mentimos cuando afirmamos o negamos 
lo contrario a la realidad o a la verdad. 
Al mentir pretendemos engañar a otra 
persona de manera premeditada.
   Para muchos es una expresión simple, 
espontánea, es un recurso fácil para salir 
de una situación.
   
   Mentir se convierte en un hábito, el 
cual con el tiempo vuelve insensible la 
conciencia del mentiroso y la debilita.
   
   Los sinónimos de la palabra mentira 
son: falaz, embustero, engañoso, artero, 
mentiroso, traicionero, falso, hipócrita, 
impostor, desleal, felón, traidor, fariseo, 

infiel, lioso, enredador, flipante, 
embrollador, trapisondista, chismoso.
   En este gran mundo del pensamiento 
humano muchos aseguran que existen “ las 
mentiras piadosas ó mentiritas blancas”, 
que según ellos, tienen como objetivo, tratar 
de causar el menor daño posible a la otra 
persona, tiene una intención benevolente 
que hace más digerible una verdad que 
puede ser dolorosa, o en muchas ocasiones 
para lograr felicidad en otros .

   También se miente para obtener ventajas 
económicas injustas, ganancias deshonestas 
o para robar , para exaltarse a uno mismo, 
para evitar un castigo o disciplina, para 
aparentar ser mejor de lo que se es, para 
obtener lo que se quiere, para no perder 
ciertos derechos, para postergar decisiones, 
también por temor al rechazo o al castigo, 
entre otras.

   Todos a diario tomamos decisiones, 
muchas de ellas nos colocan ante dos 
caminos y según lo que elijamos, vendrán 
consecuencias inevitables a nuestra vida, 
buenas o malas..
   Dice la palabra de Dios en Deuteronomio 
30:15 “Mira, yo he puesto delante de ti hoy 
la vida y el bien, la muerte y el mal”.
Escojamos siempre, cueste lo que cueste, el 
bien, que significa vida. La mentira delante 
de Dios significa muerte.

   Cuando el hábito de mentir es de uso 
muy frecuente, se puede convertir en un 
cuadro patológico, que recibe el nombre de 
“ Mitomanía “, en el cual la persona no es 
consciente de sufrir la adicción de mentir 

La Mentira
Por: Yanira Montanari
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y es un síntoma de varias enfermedades 
mentales.
  En esta ocasión no vamos a profundizar 
sobre esta patología o enfermedad 
mental, sino que seguimos refiriéndonos 
a las personas que mienten de manera 
consciente y premeditada.
   La mentira es algo, que muchas veces, 
no se le da la importancia que realmente 
tiene, está muy generalizada en la sociedad 
y muchas veces hasta se le excusa y se le 
justifica, sin advertir que la falsedad y la 
mentira son amorales. Además, es muy 
corrosiva en las relaciones humanas ya 
que genera desconfianza, duda, recelo, 
incredulidad, sospecha. Destruye la 
comunicación y la unidad entre las 
personas y más aún entre la pareja, porque 
se pierde la confianza y la seguridad en el 
otro.
   
   Todo lo que se construye sobre la mentira 
y el engaño, con el tiempo terminará 
destruido y esto se aplica a todo nivel y en 
todas las áreas de la sociedad y de la vida.
Debemos aprender a hablar siempre la 
verdad, cueste lo que cueste, debemos 
practicarla y entender que solo el que habla 
la verdad es digno de confianza.
Es un tesoro, cuando la persona ejerce la 
honestidad, la integridad, la honradez, la 
sinceridad, la transparencia y la veracidad.
La mentira es un pecado que para muchos 
pasa desapercibido, mas no es así para Dios.

   El pecado es una manifestación de la 
naturaleza caída del hombre y conociendo 
Dios, esta condición humana lo entrega a 
Moisés como uno de los diez mandamientos, 
que dice: “ No dirás falso testimonio ni 
mentiras”, este mandamiento trata de 
nuestra relación con los demás.
Sean o no un discípulo de Jesucristo es muy 
lamentable que practiques este pecado, 
debemos auto analizarnos y sin engaño 
alguno, reconocer como esta nuestra vida 
en relación a este mandamiento, nuestro 
Señor y Dios nos dejó enseñanzas muy 
claras en su palabra, en relación a este tema 
y nos invita a que por medio de la lectura 

de su palabra, nuestro entendimiento sea 
renovado y podamos dar cambios que nos 
lleven a ser hacedores de la palabra y no 
solo oidores de ella.
.
  La palabra de Dios nos invita a que seamos 
imitadores de Cristo para poder ser sus 
discípulos:
“El que dice que permanece en Él, debe 
andar como Él anduvo” 1 Juan 2:6
Podemos ver que la mentira no está en Dios.
“Dios no es hombre, para que mienta, Ni 
hijo de hombre para que se arrepienta. Él 
dijo, ¿y no hará? Habló, ¿y no lo ejecutará? 
Números 23:19
Si somos Hijos de Dios, en todo momento 
y ante cualquier circunstancia, debemos 
siempre hablar con la verdad, esto agrada 
a Dios:
“Por lo cual, desechando la mentira, hablad 
verdad cada uno con su prójimo; porque 
somos miembros los unos de los otros “. 
Efesios 4:25
   Puede ser que a los seres humanos no 
les importa lo que los otros piensen de la 
mentira, pero a los hijos de Dios si nos debe 
importar de cómo la ve Dios. No podemos 
olvidar que un día nos vamos a presentar 
delante de Dios y le vamos a rendir cuentas 
de todo lo hecho y lo dejado de hacer, de 
cada palabra que salió de nuestra boca, y 
de cada uno de nuestros pensamientos.

   Deseo terminar este artículo con una 
palabra que nos lleve a reflexión:

“Todo aquel que es nacido de Dios, no 
practica el pecado, porque la simiente de 
Dios permanece en Él; y no puede pecar, 
porque es nacido de Dios”. 1 Juan 3-9



  El día se presentaba caluroso y húmedo en 
Miami, Florida. Era uno de esos días en que 
la temperatura y la humedad ejercen sobre el 
ánimo de las personas una influencia nociva. 
Bob Moore, propietario de una ferretería, estaba 
atendiendo a sus clientes, tratando de no sudar 
demasiado.
 
  De pronto se abrió la puerta y entró un 
hombre. Tenía la mirada extraviada, el rostro 
congestionado, la camisa abierta y, lo más 
terrible, un arma automática en la mano. Abrió 
fuego contra el público, y mató a seis personas.
  Después huyó. Montó en una bicicleta y 

siguió disparando su arma, hiriendo a otras 
tres personas. Al pasar un semáforo en rojo, lo 
atropelló un automóvil, y el hombre murió allí 
mismo, todavía empuñando el arma. «Furia» fue 
la única palabra que emplearon los diarios para 
dar la noticia del caso.
  He aquí un verdadero caso de furia insana, de 
furia violenta, destructiva. Furia homicida, furia 
infernal, furia volcánica, furia que no se aplaca 
sino hasta después de haber provocado todo el 
daño posible.
¿Qué es la furia? «La ira es una locura breve», 
afirmaban los antiguos griegos. «La furia es 
un estallido nervioso que ocurre cuando se 
ha soportado mucho tiempo una situación 

ofensiva, humillante o atemorizante», definen 
los psicólogos.
  La Biblia atribuye la ira y la furia a la acción 
del diablo, pero también al corazón que no se 
somete a Dios. Y la furia sólo de vez en cuando 
toma esas dimensiones trágicas del suceso 
de Miami. A veces la furia es silenciosa, pero 
mata el compañerismo y nubla el goce de las 
relaciones humanas.
Tenemos, por ejemplo, el enojo severo y 
profundo que suele producirse entre marido y 
mujer. Quizá nunca llegue a estallar en furia, pero 
destruye igualmente la armonía y la felicidad. 
Porque cuando hay enojo, no hay palabras, no 
hay sonrisas, no hay felicidad.
 
   La Biblia dice: «Refrena tu enojo, abandona 

la ira; no te irrites, pues esto conduce al mal. 
Porque los impíos serán exterminados, pero los 
que esperan en el Señor heredarán la tierra» 
(Salmos 37:8-9).
  Nada mejor, para verse libre de esta breve 
locura destructiva, que entregar el corazón 
y la voluntad a Cristo. Porque sólo Él tiene 
paz, calma y justicia abundantes para darnos.

Un Mensaje a la conciencia
 La Furia
 Por el Hermano Pablo
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  Llegó una llamada urgente al 
departamento de ganadería en Kenia, 
África, con el fin de avisar que un 
elefante muy peligroso había matado 
a varios hombres. En tales casos en 
que un animal ha adquirido el hábito 
de atacar a seres humanos, hay que 
encontrar al animal y matarlo, ya que 
durante toda su vida seguirá haciendo 
lo mismo.

   
  Después de varios días encontraron 
el elefante y lo mataron gracias a la 
pericia de expertos cazadores. Al 
sacarle los colmillos, encontraron una 
bala disparada al elefante muchos 
años antes. Ese pedazo de plomo 
estaba presionando un nervio, que 
tuvo que haberle causado un dolor 
agudo desde ese entonces. A eso se 
debía seguramente el que el elefante 
se hubiera vuelto cazador de hombres.
  
  Así como se explica la matanza 
de hombres por parte del elefante 
agredido por un hombre, también se 
explica la violencia que, en nuestra 
sociedad, la víctima de violencia les 
inflige a otros seres humanos. En los dos 
casos la violencia se explica, pero no 
se justifica, como tampoco se justifica 
que se aplique la llamada ley del 
Talión, castigo que consiste en infligir 
al agresor un daño igual al causado 
por él. La violencia no resuelve nada; 
al contrario, engendra más violencia, y 
ese ciclo de violencia nunca se acaba.  
 

  Por eso hay tantas víctimas de 
maltrato físico o verbal y de abuso 
deshonesto que tratan de igual modo a 
su cónyuge y a sus hijos. Lo aprenden 
de sus padres y parientes mayores, y 
luego se les hace casi imposible dejar 
de tratar con violencia a los miembros 
del hogar que forman ellos mismos.
 
  A eso se debe que Jesucristo, en su 
conocido Sermón del Monte, enseñara: 
«Ustedes han oído que se dijo: “Ojo 
por ojo y diente por diente.” Pero yo 
les digo: ... Si alguien te pega en una 
mejilla, vuélvele también la otra.... 
Ustedes han oído que se dijo: “Ama a 
tu prójimo y odia a tu enemigo.” Pero 
yo les digo: Amen a sus enemigos, 
hagan bien a quienes los odian... oren 
por quienes los maltratan.»
Cristo no sólo enseñó la no violencia, 
sino que la vivió y murió practicándola.  
 
  Frente al falso testimonio, a la 
humillación y a los azotes que sufrió 
en su juicio inmerecido ante Pilato 
y Herodes, Jesús no se defendió en 
absoluto, ni siquiera de palabra. Y 
cuando lo clavaron a una cruz, puso 
en práctica su enseñanza de amar a 
quienes lo maltrataban y de orar por 
ellos diciendo: «Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen.» Todo 
esto lo hizo Cristo porque su misión 
era amarnos hasta el punto de sufrir 
violencia y muerte por nosotros a fin 
de salvarnos de la violencia de este 
mundo y darnos paz. Fue así como 
dejó sentado el principio de que lo 
único que lo vence todo, incluso la 
violencia, es el amor.

Un Mensaje a la conciencia
Elefantes Peligrosos

Por Carlos Rey



ESCUCHEMOS A

Yo te Escucho

“Los ojos de Jehová están sobre los justos, y sus oídos atentos a su 
clamor”
Salmo 34:15

Yo conozco a mi remanente, a los que han entregado sus 
vidas a mí, a mis siervos apasionados por llevar el Evangelio. 
También conozco a los que me honran con sus bocas pero su 
corazón está lejos de mí.
Mis ojos ven todo, mis oídos escuchan todo y conozco las 
intenciones del corazón de los hombres.

¡De mí, nadie se burla!

Hijo mío, pon delante de mí todas tus necesidades,  tus 
angustias, tus deseos y hasta la más pequeña pregunta, ten 
por seguro que yo te escucho; si quieres mí consejo y mí guía,  
yo te la daré y te llevaré a pastos verdes y a aguas de reposo, 
en todo tu caminar.
Yo no desamparo ni dejo solo a mis hijos, aunque creas que 
no estoy en control, sí lo estoy; aunque pienses que es terrible 
la circunstancia,  de allí sacaré algo bueno.
No olvides que siempre, mi voluntad para con mis hijos es 
buena, agradable y perfecta.

ESCUCHEMOS A DIOS
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ORACION DE FE

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí.

                                                                                                                         
(Juan 14:6)
ÉSTA ES LA PALABRA DE FE QUE PREDICAMOS: QUE SI CONFESARES CON TU BOCA 
QUE JESÚS ES EL SEÑOR, Y CREYERES EN TU CORAZÓN QUE DIOS LE LEVANTÓ DE LOS 
MUERTOS, SERÁS SALVO.

Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se 
confiesa para salvación. (Romanos 10:9-10).

REPITE AHORA:
Señor Jesús, reconozco que eres el hijo de Dios, que moriste por mí en la Cruz del Calvario, 
cargando el castigo que me correspondía. Que derramarse tu sangre para el perdón de mis 
pecados.
Creo en mi corazón que Dios te levantó de los muertos y que resucitaste al tercer día. 
Señor Jesús, reconozco que soy un pecador, me arrepiento y te pido perdón por mis pecados.
Te reconozco y te confieso como mi único Señor y Salvador.
Señor Jesús, te abro mi corazón, séllame con tu Espíritu Santo, toma el control de mi vida y 
cumple tu propósito en mí.  Amén. 

Juan 1:12
Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios.

Con esta oración tus pecados han sido perdonados y tu nombre ha sido escrito 
en el Libro de la Vida.

*Habla con Dios todos los días. 
*Lee su palabra a diario y descubre el propósito de tu vida.
*Recuerda siempre sus promesas.

Y Salvación


